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REVI STA DE OBRAS .PÚBLiCAS. 

OBRAS OE LA RIA OEL GUADALQUIVIR Y PUERTO DE SEVILLA 

§ I 

REOE\0;\NIZACIÓX DE LA CONTA I!If.IllAU 

En los años ant<'riores, mer<:éd á la actividad do·la Jun· 
ta y de su director facultativo, han ido insensiblemente ad, 
quiriendo gran desarrollo y ex~raor·dinaria importancia el 
conjunto de las obras y servicios 11 cargo de la Jwltn. de las 
del puerto de Sevilla. 

No hace mucho tiempo que las oLras que se ejecutaban 
estaban casi Jimitadi!S á las de ·estricLa conservación y Ol' ­

dinaria reparación del encauzamiento del ''melle, do los 
edificios y del material flotante, compuesto éste, en aquel 
entonces, de pocas unidades de antiguo modelo y oons­
truídas de iarga fecha. 

Este estado de las obras, que sin duda alguna respon­
día bien á las necesidades del comercio marítimo y del 
puerto de Sevilla en aquel'la época, fué poco ó. poco su­
friendo la t.r·ansformación representada por la realización 
de diversas obras nuevas y de más intensas reparaciones 
en el muelle; por la adquisición ó repamción do impo1·tan­
tes unidades do material llotanto y por· la instalación de 
servicios especiales que anttJs no existían. 

Al temar, pues, posición el director fa.oultativo, se en­
oontraban las obras clol puerto ele Sevilla, en el momenlo 
de más actividad y de mayor desenvolvimiento, pr·esen­
tándose la necesidad de acomodar la contabilidad interior 
y la distribución del personal subalterno, á las oxigencias 
del nuevo estado do oosas, que !ojos de deber ser conside­
rado oomo pasajero y acciclen~a], revestía y reviste carac­
teres de pormanencia, ya por las necesidades crecientes 
del tráfico mal'itimo en el puedo de Sevi!lt\, ya por r uzón 
de las mejoras y progreso que se van realizando en los 
puertos próximos, que, sin duda alguna, los colocan en 
oondiciones de hacer al de Sevilla desastl'o~a competencia. 

El cuadro siguiente, que indica claramente la OL'gani­
za;)ión de la contabilidad interior de la oficina, pone tam­
bién de manifiesto, si se comparan t>US indicaciones con el 
contenido de las Memorias antc1·lores, las oonsidoracioncs 
antes expuestas sobre el desar rollo de las obras y servi­
cios, aunque pertenezcan á ejercicios relativamente próxi­
mos al presente. 

Organización de la contabilidad y relación de los diferentes servicios 
y obras á cargo de la Dirección facultativa. 

CAPÍTULO 1 

Gastos y servicios 
generales. 

Artículo t.• Inspección y vigilancia de 
lal:l obras. 

Id. 2.• Dirección faculta tiva. 
Id. s.• Olicina de la Dirección fa-

cultativa. 
Jd. "-" Redacción de proyectos 

Gt\stos ~enera· 
les del sm·vicio 

Id. 5.' 1\[aterinl Talleres. 
tel'l'ostrc Materia l Jlo ­
yflotantc tanto. 

O rúas. 
Locomotoras . 

' Artíeulo 1. • 

Id. 2.' 

Id. 3.' 

CAPITULO 11 
Id. 4.' 

Obras. de nueva cons-·1 
ld. 5." 

'"""'" 1 Id. 6.• 

Id. 7.0 

\ 
Artículo 1.' 

Id. 2.' 

CAPÍTULO lll Id. 3." 
Conservación y auxl· Id. 4." 

llos. 
Id. 5.4) 

l 
Articulo 1. • 

CAPÍTULO lV 

Servicios especiales [el. 2: 
Id. 3.' 

Apertm·a de la oorta Her­
nnndo. 

Adquisición de una exca­
vadora. 

Idem de vía portátil, vago­
netas v locomotoras. 

Reconst"ituclón d e 1 muro 
del muelle . 

Adquisición de un vapor 
remolcador y cinco gán­
guiles. 

Ampliación provisional de 
servicio para embarque 
do minerales. 

Adquisición de dos loco­
motoras del servicio del 
muelle. 

Con~;orvación del muelle. 
Id cm de las obms de mejo­

ra de la navegación. 
Aux_i!ios al comercio. 
Már•genes y espigones de 

descarga de minerales. 
Conservación de los edifi­

cios de talleres, almace­
nes y otros . 

Movimiento y maniobras de 
vagones entre el muelle y 
las e~taciones. 

Comisaría del puerto. 
Servicio Celefónioo. 

Aunque la procedencia. de la organización, que tilO de­
talla en el cuadro anterior, se razona suficientemente á 
simple vista, se expondrán sobre e lla algunas cOnsidera­
ciones. Es la primera, que es análoga, por• no decir igual, 
á la adoptada y apr,obada oficialmente en las obt•as á car­
go de la Junta do! puerto de Cartagena, que tienen mu­
chos puntos de igualdad y no menos de analogía con las 
del puerto de Sevilla; es la segunda, la de que además de 
responder· á la separación do los diversos conceptos, pOI' 
razones de esencia de éstos, y por causa de tener diferen­
tes créditos aprobados por la Superioridad, se ve que en 
los se1·vicios generales .se contienen aquellos gastos de 
mnteL·inles y obt•as quo se hacen en común para servicios 
distintos particulm·rs, sin que pueda oonocer·se al hacet• 
la obra ó. al pl'acticar la adquisición del material, el ver­
dadero valo1' do aquélla, ó la cantidad do ésto quo poste­
J'iormente y en lo sucesivo, ha de aplicarse al servicio de 
que se trate y á su. respectivo pn:sopuesto. 

Así, por ejemplo, al adquil'ir carbón, grasas, y en go­
ner·al todo material de t•cpuesto y de uso gono¡·al, no se 
sabe qué cantidad va á consumir una draga, un martinete, 
un remolcador ó una locomotora, ni menos se conoce si la 
d r·aga, el ma¡·tinote, ú otra unidad cualquiera, va á ti-aba­
jar por más ó memos tiempo y con mayor 6 menor gasto 
y consumo, en un teabajo que dei.Ja ser considerado como 
de oonaervación urtlinaria del e ncauzamiento ó de servicio 
especilt! clol muelle ó do una obra nueva. 

Análoga consideración se puede presentar para las 
obras que so hacen en talleres, que perteneciendo ó pu­
diendo pe1' tenecer á distintos servicios, commrnen en ge­
neral elementos de material y do personal directivo de es­
tos mismos talleres, cuyo valor no se puede oonocer hasta 
que se liquida mensualmente, la cuenta total do! taller y 
del servicio. 

Del mismo modo los gastes de vigilancia, ordenación 
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y c<>nservación de los materiales, ó sean los gastos gene­
rales del almacén, tampoco pueden ser conocidos con el 
detalle suficiente en el momento do ofoctuat•so para hacet· 
con exactitud su r·epartición, en los diferentes r;ervicios y 
presupuesto. 

Aquí debe hacerse presente, para evita.t· juicios cqui­
' 'Ocados, que las difet•encias que so ventilan y existen, en­
tre cargar por estimación aproximada, y ar·bitt·aria hecha 
á priori, ó por cuenta exacta deducida á posteriori, en los 
diferentes casos que ocurr·en en la práctica, son do mucha 
impor·t.ancia en s í mismas y ademas acarrean los graves 
inconvenientes, que consisten en impedir que se sepa el 
gasto ' 'erdadero de cada obra y servicio y en hacet· que, 
hasta cierto punto, sean vat·iables los créditos de los p•·o­
supuestos aprobados pm· la Superioridad. 

Un ejemplo; si 100 toneladas de carbón se cargan en 
conservaci6n del cauce navegable, y luego 30 do éstas so 
consumen en una excavadOnt que realiza obras nuevas, 
resultarán dos cosas: inexacto y sobrecargado el precio 
del metl'o cúbico de dragado do conservación del cauce, Íl 
inexacto y rebajado el precio del metro cúbi<',o removido 
por la excavadora. Además habrá venido á aumentat·se 
en el valor de las 30 toneladas de car·bón el importe del 
presupuusto do la obra nueva realizada por la oxcavador·a, 
y á disminuirse en otro tanto el pr·esupuesto de las obr·as 
de conservación; y todo esto de un modo inevitable, por-

que á pri01·i al comprat· el carbón no se puede presumi1· 
con cargo á qué uresupuesto, ó presupues~os de Jos varios 
dieponiblee, se va á hacer el consumo do la cantidad com­
pamda. Es, pues, inevitable el error si no se hace una 
cuenta de carácter general de la que resulte, después de 
c<>nsumido o! efecto, la parte que ha corTespondido á cada 
trabajo 6 servicio. 

Y la repetición de est0s errores, cada vez que se com­
pra un mismo material, realizada además con todos los 
materiales, que son muchos, de uso genc•·al en los dife­
rentes trabajos y servicios, y fln la mano de obra do algu­
nas unidades ocasiona, como se ha dicho antes, diferencias 
de gt·ande importancia que alteran gt'<Wemente el costo de 
las obras así ¡•osultanto y conculcan disposiciones de la 
Superioridad relativas á presupuestos cuyo cumplimiento 
exige ésta siempre con gran rigor y severidad. 

Una vez más se va á repetir, que si es ta modificación 
de c<>ntabilidad no se ha hecho ant.e~ por la Dirección fa­
cultativa ha sido, sin duda alguna, como ya se ha manifes­
tado, porque hasta hace poco tiempo no había ott·a cosa 
que gastos de c<>nset:vación ordinaria, más ó menos inten­
sa, caso en el que la cuenta de presupuesto más escrupu­
losa quedaba cumplida con llevar una sola cuenta, y el es­
píritu más curioso quedaba satisfecho con la cstadístlca 
nimia que de inmemorial se llevaba en el puerto de Sevilla. 

( & concl1árá.) 

Lms on: MOJ.Il\'1. 
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(Conel~ol6o.) 

§ 11 
IIF:ORGA:-<IZAC!ÓN Dll:L PERSOKAL 

Las nocoaido.des peculiares de los dife•·cntes ecrvfcloH 
antes onumet·ados, la r<•or·ganlzaclón de la contabilidad y 
el impulso que era indispensable da t• á la redacción de 
proyectos, como más adelante so justilicat•á, impnsíot•on 
neceetwiamonto á la Junta y á la Oírección facultntivn lt~ 
; eorganlzación dol personal subalte•·no, adaptando el exis­
tente y nombrando el que ha pm·ecido necesaria para sa­
tisfacer las necesidurles de loR eorvicfos y do las obras. 

Unas ~· otros quedan enumerados on o! cst.ado antor·ior 
de la organización de la contabilidad, y á las .indi~cionea 
que éste proporciona, basta r·[\ anurli r nquí algunas consi­
déraciouea, pa ra fot•rnar idea s\llicicnlemonte exacta do IM 
atenciones do In. Dirección facultativa y de sus neceRidades 
de pet"S()nal. 

Esto contt·o debía y dobe atender á la. realización rle los 
servicios de carácter t"écnico y administra tivo, pecul iares 
de su especial misiún y que exis ten en todas las obras de 
puertos, con mayor 0 menor importancia . Esto génot·o rlo 
atenciones t•eviAte en el do Sevilla car·acteres especiales y 
alcanza g r·a.n entidad; así, todo lo relativo á organización, 
estadística y contabilidad que en otr·os puer tos tiene, pue­
de decirse, poca importancia. on el do Sevilla la alcanza 
grande por el importa nte material para obras de que tl is­
pone, .por ol numeroso per·sonal que permanentement~ 
trabaja en él y por ejecut:m>e (~ In continua, y por admi­
nistración, olwua que ocasionan cua ntiosos gastos lmpt·c­
vistos y de imposible p•·evia rlotcrminación. 

Este estado do cosas exige personal encargado de In 
administración interior "Y do la. cuenta y razón de gastos rle 
jornales y do mater iales; cuyos importes son tan grandes, 
que representan una buena parto del valor de las oll•·as 
que so ejecutan nnualment.o. Véa.nse las sumas á qno nl­
canza en el scmestt·e l<ts ctumtns de a lmacenes y materia l 
torrostt·o y flotante y se compt·enderá todo el valor· que 
realmente tienen las anteriot·es considot"aciones. 

Debe mencionarse también, como una de laR cawms 
más Influyentes on la reor·ganlzación y aumento del por·­
sonal subalterno, el trabajo ver·daderamente extraordina· 
rio y cxcopciona.l qne supone la t•edacción urgente do im­
portante!:! proyectos; entt·e otr·oa, el general de mejora tle 
la navegación de la ría del Guadalquivi1·, que ha do corn­
prendet· todas las obras que dehnn o,joCIItarse e n una ox­
tensión do !15 ld lómetros de cauce comprendidos cntr'o la 
t•cgi6n inmediata y anterior a l puerto de Sevilla y su des­
embocadura en la Broa de Sanlúr,ar·. 

Hasta aqul, abastecieudo en t:nldo sulicicntc á las ne­
cesidades de la na,•egación, han representado el pap&l de 
proyoctus gonoralos el del Sr. Cor r·oza, reda.ctado en 1848, 
y el del Sr. Pa8tor y Landero que, r efiriéndose sólo á la 
región do co.uco comprendida ont r·o Sovill:t y la Compu.ftia, 
de una long itud de 26 kilórnetr·os, no tiene, naturahnont:c, 
eHcacia alguna para cjecutat' obras pel"lenecientes á I'tgio­
ncs de más agl!a-nbajo. 

( t ) VÑI.s.e el nQmtru 111le.rior. 

Redactados estos pt•oyectos en rpocua relativamente 
lojanas de ltl. actual, ni t>us autores so pt·opusict·on rcsoh·or 
verdaderamente el problema que se cont.iene en las nece­
sidades de la navegación de hoy, que pn.t·n ellos eran to­
talmente desconocidas. ni en las obt'tHl JWOyectadas ni en 
los medios do ejecución, sobre todo, se pudieron tener en 
cuenta los adelant08 ¡·ealizados en la rnuter·in en la última 
mitad del siglo, ctu·cciéndolle tambión, como es lógico, clol 
caudal do expot•iencia local, adquit·ida después, al ejecutar 
en esencia las obt·as que aquellos distinguidos Ingenieros 
pt·opusioron; ob1·as que, dicho sen en honor suyo, han 
dado, s in géuet•o alguno de tluda, los t•esultados pt·evisws 
por aquéllos, llevando la. navegación del Guadalquiv ir al 
extraordinario g r·ado de perfección en que hoy se encuen­
tr·a, con r·elación al cst;ndo que tenia en la ópoc¡t de la r·o­
dar,ciún de sus respectivos proyectoa. 

La tluperioridad, conocedora de la. necesidad que exi;;­
to de llevar más adelante el pr·ogreso, hasta ahOJ'll. t•cali-
7,ado, de la na,•cgnclón do la. ría del Gnadalquivit•, aumen­
tando las mejoras adquiridas en In t•ogión do c-auce en 
quo se han ejecutado obras, y deseando extender á ott·aa 
regiones import:Mtes la ejecución de las r¡uo necesiten 
para. aumentar do un rnoclo visible ol calado de los huques, 
á petición de la Junta, ha extendido on fecha reciente la 
jut'isdícoión do In. mifima y de lu Cttpitnnia flol puerto de 
SeviJla, hasta la lJr'oa do Sanlúcat·, reglón do la desembo­
cadura del Guadalquivir; además ha recomendado la re­
dacción del proyecto general do mejoro de la navegación, 
totalmente indispensable al estado ñ r¡nc han llegado las 
cosas, para el buen o¡wovechamicnto do loa fondos de que 
disponen las obt·as, y para ejecutar lue que so hagan en lo 
sucesivo, con ttr reglo á un plon ordenado en virtud de 
que se sepa el fin que so persigue, y IOH medios más ¡•ápi­
dos y económiCO!! que sean convenientes para realizado. 

La redacción del proyecto de refe rencia, perfectamente 
justificada con las consideraciones que anteceden, exige 
el levantamiento dol plano general de la d a en los últimos 
!15 kilómetros de cauce, el levantamiento del plano do toda 
kt Broa do Sanl!'1cnr , In toma de numerosos datos hidroló· 
g icos sobro cot·ricntea fl uviales, incluyendo las de avení· 
das, sobre forma y transformaciones del fecho de la r ío, 
sobt·e vientos, marcas, on ésta y en la desembocadura, 
sobre olas y t•ógimon del mar; hay que estudiar, en gr·ado 
suficiente, la geologia de la. rít~ y do las CO!!I.as, y en una 
palabr~a, ha)' que tomar y recopilar numerosos datos de 
góncro distinto y val'io, para lo qua so neoosila numeroso 
pet'sonal técnico, a unque so tonga fh-rne voluntud do ha­
cerlo con grandes economías, y sin ninguna exageración, 
a l estimar el conjunto do datos indis pensables para la re­
dacción del ¡woyocto. 

Si á todo esto so agregan las necesidades de redacción 
de proyectos q ue están representadas por órdenes do la 
S uper·ior idad, como son el de valizamiento nocturno de la 
desembocadut•a y ria, el do olcva.dot·es para descm·ga 
de minerales, el do alumbr·ado eléctrico del puerto, y los 
que dan dt:l si sieml)I'O las obras nuevoB en <;u rso do cons­
~~·ucción, so com¡wondorú fácilmente, que sea indbpen~a­
ble la reorganización y aumento de personal subalterno 
que so ha llevado á cabo en los p l'imer·os meses del se­
mestre adua l, adicionando la plantilla existente en el se­
mestr-e ant-et•ior, con un Ayudante, un Jofo del set·vicio de 
Talleres y del ma terial terrestre y flotante, un delineante 
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topógrafo, un Secretario, .Jefe de oficina de la Dirección y 
dos sobrestantes, habiéndose empleado también algún es­
cribiente temporero, parn atender á las pasajeras necesi· 

dades de redacción del inventario general, del plantea­
miento de la contabilidad y de reorganización de las di fe· 
rentes Olll'as y set'vicios. 

LUIS DE MOLINl. 




